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EL CANTAR 1>^; LAS HIJAS DEL CID. 



S<*ñor D. Eduardo Lanías G. 



Presen te. 



MI señor i ami|j^o: teng-o el gusto <le enviar 
a TJd. puní hi Re\tsta ütiíí rane^tra <fft 
mi Restaurnción de la vi+^ja Gesta fiel 
Cid. Elijo el íifial que es uno de los trozos mas be* 
líos del PoenQíi, lleno de nidaenerjía, plntoresno, 
i dig^no de colocíirse al Indo de los mejores rjna- 
dros épicos de que blasonan los poí^mas primiti- 
vos. No vnlen mas las celebradas gestas de los 
NibeíungBu ni la Clumson de Rohind que la del 
Cid castellano; ppi<Jj aquellíiH bnn sido estudia- 
das i pulidas i popularizadas con esmero, mien- 
tras que la del Cid ya/;« oscurecida en un rincón 
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ide apenas uno que otro erudito le echa 
i mirada para lamentar est-érilmente su esta- 
de deterioro. 

I. 



[e sido el primero en sostener que aque- 
i versos informes, sin medida fija ni ritmo 
>1 sentir délos críticos, son perfectos alejandri- 
i i de ritmo tal que no pue<le faltarles un sólo 
nto. Reconozco sí, que muchos de ellos 
^n atrozmente desfigurados, no por culpa del 
ita i sí por los juglares i copiantes, ignorantes 
glijentes, i a veces aguijoneados por el prurito 
wplicar i modernizar esos versos sin atender 
•a nada al metro ni a 1 ritmo, ni al estilo elíptico 
a época en que fueron compuestos, 
úseme a restaurarlos, es decir, a reducirlos a 
bro i ritmo, respetando el pensamiento i. el 
^uaje; pero, observando los preceptos de nues- 
métrica actual, pues entonces ni sospechaba 
¡hubiese existido otro sistema de versificación 
tellana. Ese sistema existió, en efecto, i como 
liferente del actual, no es lícito juzgar los 
sos compuestos bajo el concepto antiguo 
' los preceptos modernos. He llegado a poner 
i en claro la métrica castellana de los siglos 
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pasadofl, i este nuevo concepto me ha oblig^ado 
íi rehacer ni i Restauración priniera, i o, aceptar 
como bueno tí muchos versos que antes deseché 
po r c ree r q u e ti o vx} n staba n . Lei d os co m o en el 
siglo XII, resultan perfectos i melt idiosos; leí- 
dos ríomo lioi lo hacemos, son detestables, o no 
son versos. 

La esencial diferencia entre ambos sist^Tims 
consiste en el modo de marcar el ritmo, osea loe 
acentos musicales del verso. 

En el sistema antig^uo el verso se cantaba al 
son del laúd o de la violn, i así los juglares 
entretenían las largas veladas de invierno en el 
castillo feudal, entonando sus cantares heroicos. 
El verso correspondía i se ajustaba al compás de 
la música: sus acentos rítmicos caian donde el 
golpe múfciico lo indicaba, {el ársjs) sin atender 
para nada al acento prosódico (e//eíüA), como 
hoi se hace. 

Dhjc> de sonar la cuerda, el verso dejó de ean- 
tíii*se i hubodereíntarse. Ese cambio tan notable 
del canto al recitíidoj modificó la rítmica* Desde 
que ja no había compás o golpe músico a que 
atenerne, se hisso iTulispensable arbitrar otro me- 
dio para marcíir los acentos del ritmo, i se apeló 
tí I acentcj prosódico, es decir, a los acentos que 
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dan el tono de cada palabra, i ástos son los que 
marcan la mayor fuerza con que se hiere una sí- 
laba determinada, como la u en tánica, la e en 
clavel, la i en rubí. Desde entonces se hizo indis- 
pensable la coincidencia del acento rítmico, con 
\ acento í(5nico o prosódico, lo que no se necesita 
i los versos para el canto, como eran los an ti- 
los castellanos i los latinos clásicos. Yerran, en- 
rices, quienes pretendan juzgarla rítmica de los 
jos poemas por su acentuación prosódica, ima- 
vndo que en aquellos tiempos se procedía como 
raen la escansión. Por la fuerza hallarán bár- 
i discordancia donde hubo concierto i armo- 
El error, como he dicho i sostengo, estará en 
tico moderno antes que en el antiguo poeta 
m obra. 

ís éste el lugar en que deba esplayarse tan 

mnte descubrimiento, de gran importancia 

ca i largo alcance, que en parte ya lo he 

*), i lo haré por completo en otra opor- 

l. Me limitaré ahora a lo indispensable 

e se lea, o mas bien se tararee el alejan- 

itiguo de que voi a presentar muestras. 



'ATURA Arhaica. Del Sistema Rítmico em- 
i Versificación Antigua, páj. 167. 



'T^ 










Tiene e^te verso su tonada, de compasee ftjog, 
i tle ella (depende la. aceiituaíñon d*íl verso i a ella 
ee aJQsta» Dentro de esos compares cabe la melo- 
día que se quiera. Lo primero, entonces, ew Baher 
modular ia tonada ^pica que nos da el ritmo, 

FrocurareinoH fijarla por tiiiewtro sistema, pri- 
mero en un ey quema gráfico que entre por los 
ojos, i en seguida mediante otro fonético, que 
entre por el oído. En el primero cada letra repre- 
Benta xmn silaba del vet-so, en el seg-undo cada 
sílaba es nn sonido de la cnerda. t 

Primer esquema: 



a¿ I aá aá., a 
Segundo esquema: 



aá I aé aá. a 

3 4 e 



tintáy 

3 



tintÍD, tiatán || tintáy 
o 2 



tbtfn, tiDtáa 



Como se vi, el alejandrino se compone de dos 
heptasílabos yámbicos, i, por tanto, acentúa to- 
das sus sílabas pares. Pero, como ese golpeteo, sí- 
laba por medio, es mui frecuente i enjendra la mo- 
notonía, la mÚHiea lo redujo sin alterar el ritmo, 
liHciendo innecesario el acento de la 4.» sílaba, 
como sucede en nuestro sistema moderno: 
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Montañas, es mni tKste, | mai trfste contompláros 
9 • 9 • 

Del Tiento y de las olas | rugientes al fragor 

La música hizo mas: dio mayor duración e in- 
'/ensidad a los acentos infaltables de 2.* i 6.*: i 
iso se reproduce hoi en el verso, alongando las 
'ocales en qne esos acentos caen i haciendo nna 
ijera pausa después de ellas. 

[ontáiñas, es mui tris | te, B mni trisj te contempla | ros 

El marcar con esta cadencia los alejandrinos 
itiguos, nos da su ritmo lejítimo i verdadero, 
con este compás los canturiamos resultarán 
ciles i cadenciosos. 

Los versos antiguos en que por excepción coin- 
len los acentos del ritmo con los de la proso- 
i, son los ünicos que hoi nos parecen buenos: 

3. Vestidas las lorigas i e cintas las espadas 

2 6 9 • 

^sto, canturíado como que<la dicho, gana mu- 
> en melodía, i adquiere un encanto ul oido de 
í carece el verso recitado simplemente, 
tras veces la discordancia entre ambas acen- 
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tuaeiones, la rítmica i la prosódica , ee leve, i auo 
ai4i a llura» penaf» la acepta el oído moderno, 

551. Trófíen las Alearías e iban adelant 

406. Váiiselea a^iogif-ndo jent^a de todaa part^ 

Pero, bí se ajustan eeoe versos a la tonada que 
les da ritmo, ja es otra cosa, aun cuando sean 
leídos sin cantunarlos: 

Trocen | las AlcaríEB |1 e í | ban adelánt 
Vanfté I leK a^ogiénda {[ jen tés de todaa parte. 



En ocasiones hai versos que nos parecen cortos; 
pero el ritmo restablece su medida. ¿Quién diría 
hoí que son alejondrínos estos vei-sos? 

1620, OioB velidos catan a todas parts: 

Miran VakncJa cotn' -^^iát*^ la cibdadj 
E del otra parte a ció an el mar. 



Teniendo presente la tendencia mui marcada 
al hiato de la versificación antigua, apliquemos 
la pauta musical del alejandrino a estos versos: 
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í I os vé-lidÓ8-+- II catán | a tó-das parte: 
irán I Yalen-ciáH- || cóm* já | ee la Cibdád, 
del I otráí— partera || oí | o án | el inár. 

itados en esta forma ya se vé que el verso 
a; canturiados, resultan gratos al oido. 
IOS dirá nadie que es verso el siguiente con- 
inarmónieo: 

Que el úoa al otra | nólli torna recábdo. 

S 6 18 6 

liemos bien i resurjirá el viejo alejandrino 
cadencia: 

Que él I una | al otra || noUí | torna recábdo. 

2 4 6 2 4 6 

3ues, estos versos de anta ño hechos para el 
hai que cantarlos al leerlos, i tal como se 
sieron así se les restaura i se les juzga. 
> esto es nuevo en el mundo de las letras; 
quí debo limitarme a la^ indicaciones sufi- 

para que los lectores de la Revista puedan 

timar la factura antigua de los alejandri- 

taurados. 

, melopea antigua está el porvenir del 
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El episodio que he elejido para muestra es uno 
de los mas animados i pintorescos del Poema: 
lo desgloso de su última parte restaurada, que 
he llamado el Cantar de las Hijas del Cid, 

Para que se le entienda mejor necesito poner 
en autos a los lectores, i, al efecto, aún cuando 
sea a grandes rasgos, presentaré los antecedentes 
del duelo judicial entre los Infantes de Carrión 
i los Campeones del Cid, que es la escena elejida 
para la Revista. 

Los Infantes o Condes de Carrión, cortesanos 
orgullosos e intrigantes, ven la fortuna creciente) 
del Cid, i, para aprovechársela, casan con sus hi- 
jas, obtenidas merced a la intervención del rey 
don Alfonso VI. Establecidos en Valencia al 
lado del Cid batallador, no tardan ellos en des- 
cubrir su cobardía, incurriendo así en el despre- 
cio i las burlas de los osados caballeros del Cam- 
peador. Eso ofende a los infantes orgullosos 
al punto de imajinar en venganza, el abandono 
de sus esposas ; pues creían al Cid fomentador 
de aquellas mortales burlas i en sus hijas que- 
rían afrentarlo. Hipócritamente piden al Cid su 
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para regresar con ellas a sus tierras 
ion, i el buen padre con pena los vé par- 
niés de colmarlos de riquezas i beneficios, 
lio del camino se detenían en el Robredo 
►s, lugar agreste i pavoroso donde abun- 
i fieras, en medio de una montaña " ma- 
ja e grand." Allí cumplieron su perverso 
: despacharon adelante a los de su com- 
¡, cuando quedaron a solas con sus ino- 
esposas, las desnudaron violentemente i 
'on de azotes con las cinchas de sus caba- 
is ensangrentaron hiriéndolas con sus es- 
Abandonadas por muertas las damas así 
-das, fueron recojidas i amparadas por su 
Felez Muñoz, quien las condujo a Valen- 
1 Cid indignado i adolorido se querella ni 
Alfonso contra sus yernos los alevosos 
de Carrión, i el rei los llama a Cortes en 
. La reunión de la Corte, la presencia 
mte del Cid i su séquito, la manera como 
reta a los Condes, es de lo mas hermoso 
berístico del Poema. 

a concertado que se verificará el duelo en- 
Condes de Carrión i su consejero el Conde 
ro González, por un lado, i tres de los me- 
iballeros del Cid por el otro, i en las mis- 




-la- 
mas tierras de Carrión. El. Cid se ret 
leneia dejando a sus campeones bajo li 
del rei mismo, temeroso de las asecl 
los alevosos Condes, en cuyo bando s 
en efecto, la muerte de esos bravos c 
para frustrar el duelo judicial de ellos 
do. Alfonso sin embargo, los pone a 
combate se verifica legalmento, declar 
triunfo por la causa de la justicia. 

Asistamos primero a los preparativo 
de aquellos tiempos, i en seguida seg 
los campeones en las peripecias del duel 
te para mayor gloria del Cid i de sus 
que remata el Cantar i el Poema. 

Mas que en ninguna otra parte de nu 
bajo de restauración, hemos aquí in 
variantes, ya en los versos, j'^a en el ór 
colocación, ya suprimiendo, ya aj 
siempre con el fin de dar claridad i 
aquel hermoso cuadro, viciado a te 
por la infidelidad i falta de criterio 
de quienes bárbaramente lo desperfec 

Espero por mi parte no merecer ning 
che de los ent/endidos que quieran con 
Restauración con el orijinal, aquí basta 
tido. Se le encuentra en el tomo 57 de 
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de Rivndeneyra i en «1 tomo II de las Obras 
úlo, su s«bio editor. 

temo siquiera la comparación, si no que la 
> i así es que üd., mi estimado ami^o, pue- 
ir esta muestra con toda confianza a los 
ros ilustrados de la Revista. 

líl. 

GÁOA DB LOS ADALIDES AL CAMPO DK GARRlÓN 

La» semanas del plazo | todas complidas son: 
Afélos de presante | .y los del ('am piador: 
Cumplir quieren el debdo | que so señor mandó. 
Dos días ábendiéron | a infantes de Carrión. 

Ya vienen los infantea, | bien adobados son, 
Cavallos traen fardidos | e lanzan a pendón. 
Espadas taiadores | e ri^^as garnizons, 
Es íudos e lorigas | lumbrando com' un sol. 
Todos sos parientes | con ellos allí son, 

-Las tildes marcan los acentos rítmicos coando 
fuera délos pro-módicos. Algunas 6^/9 mudas se 
suprimido. — 2.— Áfilos y de prfisentp, helos allí 
ntes.— 3.—' ^o=su — t. atendieron, í^spnraron.— 5. 
ndoSj aparejados, armados — G. ffirdidoSy fogo- 
irioHos; y lanzas con pendones. — 7. espadas tajar- 
í y ricas guarniciones. 
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10. Asmaron hí podif^sf^n | a loa ñel Cam^i^ador 

Sararloti a celívia, | dent avian sabor, 
Qne^entanpoloH niataftt^ii | por depondré mairtr* 
El cominlfr fo' malo, j lo al no B^ííniptíZÓ^ 
OagiiiTiíl mífídü ovioroíi \ a Alfontíiü el á^ T^eón, 

15. Trocida e« la noeht*, \ ya quiebran Ío« alboi'K; 
Muehós wíí ai cinta ron | de bm^uos ri^íOrt-om^N 
Por véerfísta lid, | ea end avi'n nabor, 

APIÍHdBKNBK LOH lAMPÜONHiH PAlíA IjA LIO. 



En arma» &e metien | \oh del Uam piador; 
La nücbe lat* veUron | rog^ando al (Mador. 
20. Yt4rU}ü yba H Rí^y | ca én «a fJTtiarda «oih 

— " Bt^HHamoN v6t4 law manoHj | dix^Tj a ro señor; 
que hoy fié I «oftfU'H | dt? élloa i* de iioRi 
Valít-noR a dtir*«ho, | ninguno a tuí^rto, no! 
Aquí tienen an vao do j | infant*fB dtí f'arrión; 



10. nmímroü, pausaron flipndi^Hen tf*nd^r uaa talada 
a lüH df! i 'amp^adm-, j nmtnrlos *^[i el cnmpo para 
umyor agmvici del Tid.— 13. la iut^neión fué mala, 
pt»ro no Bf ojííí'utó. — 1 5, tro-üiÚR^ paeada.^lfj. túun* 
taron, juntaron.—l 7. por ver ft*ta lid, qn*^ í?llo era de 
ea alorado. — 19< I}urant4^ Ea ucK^hfí volaron snritirmaH^ 
como era coHtuinbn*.^ — 23. Qufí ho'i ñel st^iüs, e»* de^ñr, 
*4eci e¡ fiel de la biilauiírt «ntre elíoa y noHotrotí.— 2;|. 
va!t»di>on, hacittrido juRtwia; para nadie elfavor. — 24, 
tía vando, bu bando, bu parcialidad. 
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,Qué sé coraídran ellos? | no 16 sabemos nos. 
íeñor, en vuestra mano | Ruydíez nos metió, 
r^neudos a derecho, | si^os vála el Criador!" 
Vlfonso respondía: | " id'alma é de oorazónl " 

En otro logar se arman | los Condes de Carrión; 
Sedilos castigando, | el Conde Garcí Ordonz. 
Andídierón en pléyto, | piden al Rey Alfons, 
Que en esta lid non fuessen | Colada ui Tizón. 
El Rey oyó-los, mas | non gelos conloyó: 
"Espadas non vos faltan, | vos faltará el valorl.. 
Si buenas las tenedes | serán en vuestra pro; 
Otro si fárun éstas | a los del Campeador. 
¡Levad; salit al campo, | infantes de Carriónl 
Huebos es que lidiedes, | a guisa de varónsl " 

Qué se cornirJrán ellos; lo que piensan ellos, lo 
iHqiiinan, no losábamos nosotros.- 26. | RuyDiaz 
uso bíijo vuestro amparo. — 27. Teiwndoa^ tened- 
-S0.Sh(JíIo8 o se líelos c^Nti^ftiiflo, estaba alecoio- 
olos. — 31, Atidiilievon en jtleito, anduvieron en 
icias. — 'Jí5. pidnn que se esclu.van del combate las 
SHS espadas del Cid, Colada y Tizón, que llevaban 
;am peones, i que ellos miraban con snperticio- 
nior. — 82. el rey non se los conloyó^ concedió. — 
i tenéis buenas espadas, será en vuestro provecho, 
i así serán éstas (Cobida y Tizón) para los del Cid. 
•Levad o lehnt^ alzad, levantaos. — 38, hneboa 
\ necesario (d4 lat. op/zs, salen, oboa neboa^ hue- 
opua babeo— huebos me es, me es necesario, nece- 
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Pesar ft loft infMntrt*«; | ya repentidos bou! 



40. A rmadü^ todoH treá | Pon 16a d^l CiJimpparlor: 
AdúxPiiW cavalíow | bii^iiíls e oorrí'ílorfi; 
Lan siellns Knnrítiguaron, ] (^.avmí^ari a vi^or, 
AI íhipUo lürt emíudoH I qu(^ bifín bloí^aíioR noíi. 
Pr(»ndtíTi «n man bií* astíin | dt* flíTroa líiiíidor^- 

45. Esíá^s ti'üH lanzíiH fltírañ | trnéü sf^nós pf^uílons. 
Y báü derredor délloH | mücbÓH bu^^nós varona. 

Yaíiáliérón al campo | fio f^nuí Íoh moionii^ 
En láfi sos ármaH cUnafl [ ivliuribra fcod «I Bol. 
Loa trfe bií^i aeordíidoH | b>fí ndalídtfS son, 
50, Quocado. imo dallos | fm^sp lf«rirííl ro, 

Fev<58 dÉ/rotra parh' | U>b Ci-ínflfs di' Cíirrií^n, 
Que mucho atiompañaíJos ] d<í wowpanKUtiy ¿íon. 

EL P A LKNQUK.— ÚLTIMOS PRKPAliATIVOS. 

KJ líi^j dióles FiéttíR | quf^ allí d*^ si ó d*í non 
Coin ornes buen oí* di|^ttn | fi buenos ¡udgadors. 



39, Pesñ}^ pfímiléB. —41. /tfÍTJiífínJfis, trneiúof^. — 42. 
mrítHín, BiUíJB; a iií^or, vigoráis ainentH.— 48. hinca- 
fJoÑj j^nnifHticloí*. 4ií. smiifñ, ftendow. — 4T. nuñaim^ 
mojom-Hj linderort fiel palí^iiqaM. — fiíl. Fit*if^s, loi^ jiHHífís 
dpi tsanipo: deiMf d^ si o th non, flíM'irliv. í.a y siempre 
(wl^fa coítio on BÍbiha. ]i|m.rli': aquí Rí^y en bÍMÍb«bo^ 
Ue-y. sof'aa como líe-yií.-^54. bnenoí* ifidgnfíor^j o 
iuzgudoitíH^ butfüOé jiteí'es. 
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?on ellos non baraien | nin fagan conten.sión. 

Do sédien en el canpo | fabló el Rey Alfons: 
' Oyd lo qne vos digo, | infantes de Carrión : 
La lid quise en Toledo, | non lo quisiestes vos, 
Por énd los cávalléros | del Cid ('ampéadór 
Yo los aduj ' a salvo | a tierras de ('arrión. 
Habed vuestro derecho; | tort non querades vos, 
Ca quí tuertó quisiere | gel(5 vedare yo, 
E todo inio regno | non ávra buen sabor. 
Será aquí degollado | qui que fizier' traysón." 

Mucho les vá pesando | a los de Carrión I 

El Rey e los Fíe'es | enseñan los moions: 
¡lien gélos rémostráron | a todos como son, 

Nadie con ellos disput-e ni arme querella.--56 — 
üdo en el campo habló el rei. — 60. Yo los aduf 
vo, yo los traje (aduje, conduje) bajo mi salva- 
dla. Laj no sonabacomo hoi sinocomoj^, ocomo 
ncesa otras veces. — 61. - mantened vuestro dere- 
pero guardaos de cometer ninguna injusticia.— 
nerto es lo mismo que tovt, que hoi conservamos 
oi-ticmOy torcido; la nn se If^ía o, fuente, pnt-nte, 
-te, hacen fontj pont, inoH; f^eiOy selo, antes se 
;on ^francesa o sh, sbe¡o.—6Ú, En todo mi reino 

mirará con disgusto, no hallará aprobación. 
}o, se leía rf^ño.^\\=ñ. — 64. Esta amenaza no está 
I Poema: es de la ( 'roñica de Velorado.— 66. ense- 
¡os moions, les ponen señas o señales para dis- 
uirlos. — 67. gelos re mostraron, se los mostraron. 



tUrd 
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Que y serí vencido | qni sáMf^s de moion. 

Librábanse las yent-^H | del canpo a derredor; 
70. De seis a^tás de lanza | escórabradí^s y son. 

¡ Afé— los dé — mió Cid ; | afé los dé CarHón ! 

Sorteábanlís el canpo, | partíanles el sol ; 

Salín los PTíels del medio ; | cará» por cara son. 

Ya mueven los del Cid ; | ya a^íian a espolón, 
75. Ya salen a su encuentro | los Condes deCarrión. 

RL COMBATE. 

Abra.zaa los escudos | dfílant los corazóns, 
Abáx.msé las lanzas | vueltas con los pendóns; 
Las caras encimaban | desuso los ar^ons, 
Batien los cavallos | con los sos éspolóns: 
80. ¡ Tembrar querí la tierra | dont eran movedorsi 
Cadáí^unó de ellos | mientes tiene al so; 
Todos tres pora tres | aiííntadós se son. 
iCuedáu que cadrán muertos | los qne^éstan 

[ádrredórl 



68. que se tendría por vencido al que saliese fuera de 
la barrera. — 70. Sea^nipau (los espeíjtadores » a dis- 
tancia de seis astas de lanz i. Las /«/jí^/Sr, yontpa, fian- 
tes ojenifís.-^ll. Hé aquí los del Cid; hé allí los de Ca- 
rrión. En Mió CMj mió era un monosílabo, y st* leía mi 
o mo Cid.— 76. Éste es nnr» dn los trozos mas celebra- 
dos del Poema. — 81. Hoi decimos a/íT'/no, ninguno^ j 
antes se dijo cadagnno^^SH. Cneilfiti^ cuidan, piensan 
los espectadores que caerán muertos de aquel cho- 
que. 
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i Evád Pero Bermúez, | el qué antén ri»btt>. 
Con Ferrando (xonzález | de cara se ynnt^ I 
Perínse en los escudos | sines todo pavor. 
Ferrando a Bermúez | el suyo le pasó, 
En vació ]i priso | quen carne nol' tomó. 
BIén que en dos lugares | el astil le quebró. 
Firme^éstidó Bermuez | ca non se encamó, 
ün colpe recibiera; | mas otro firló. 
Quebrántale la bloca, | aparte K^ia echó. 
Todo geló passaba | que ntida nol' valió : 
Por los pechos adentro | la lanza le metió. 
Tres doblas de loriga | teñí, que le prestó. 

Ved a Pero Bermuez el que antes {primfiro) retó. 
hiérense en los escudos sin ningún pavor. La 
ón antigua **8Wf8 todo pavor,'^ puede reempla- 
ventajosameute para el gusto de hoi por la fra- 
•inse en los escudos | ferínse sin pavor, pero es 
ible dejar al verso su sabor antiguo. Todoy por 
/}, es forma provenzal. Berceo en los Milagros 
V'írgen dice, 867: *'Is8Íó de la foguera | sin toda 
1," es decir, sin ninguna lesión, y dos siglos 
-arde, Micer Francisco Imperial: " Aqueste nos 
a I syn toda dubdanza, o sea, sin dada ninguna. 
la Crónica del Cid se lee: *' E el libro Toletano (el 
1 Mozarábigo) fincó en la foguera, sin todo dfiño, 
sa que ninguna cosa le enpeció el fuego, nin le 
al ninguno."— 88.— Le tomó en vacio, en vacuo, 
^o. — 90. non se encamó, no se ladeó. — 91. rolfw, 
firíóy infirió, dio.- 92. Lí Moca, la guarnición 
3udo.— 95. Tres doblas de loriga, triple cota, la 
triplicada o en tres dohleses; \e prestó, le valió. 



Y' 
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T^nn i^^M If* tlMHTTiniii*Hnii | la tí^rfierA Hiif^('): 
Kl bi'lrni'z, lá oanifi^a, [ ;i mñn la ^rirninón 
Ütiíi [n:ino ^ ín la rfirne | (Íp ritnjtrf? hi mintió; 
Afilara por ta boi^a { la Baa^n^ Hilliór ; 

loo. QuHiiAríiiilA luw iíih-Iihk, \ nhtp^m* ñor ovo pro. 
Por lú tnip <Jn ravallo | **rj tiérrft \6 echó. 
Tt^iiÍPíiM laH gtííiNs I qiit^ í^rirla^éa fie mort. 
BiTiiiiÍK dex^ til lanssa. | íil Hputla inau imitlf*, 
C¿u:uttÍi> Ut v'iá I'Vi-rán | conuvo a Tizan, 

105. Antíjjqurl ciilp flz-ir*Ht^, | drirt: "¡ Vimzudo eo I*' 
OUÍrgaróii los Fitílfts, | tí desaló Bermóz. 

Al Tnfjiiit don fUf'RO | AntAliníz Ik^aya; 

Ta 1 r^rt f í I f^ r n n I í i H í^ ( I ! pt^H I q n e I rH rj u i^b ra roa [an za 9 

Míiitín AntolJji/^í | manó metió'^a Coíaila, 



Sií. líiEí d'>H It^ fhsmftnühjirítj dos 1p at-raveaó, la 
t p ' 1 1 -cTJ l I? J1 '*íS , rnfií s t í í'í , n r 1 f *p( 1 i 6 .—U 7. el 1) A int^z o vel- 
tisÍB. vi^fitidiira qiiíí ni> u^nhri Unjo lu iinnadnra, le miv 
tif') d ntro di4 nifM'fto, jniitpOí^im \n unniinay la ffnar- 
nííMí'iii. HK). rW''nhtnMi lux cin^'hrirt HÍn qafí ninjíuna 
Ir Hiivii^ra — Uíl y í"*l> pnr In ítíj/i o róftln (f^rupa) del 
Cj|b:tll(>, f*!iyf'> a ti'rni. — 102. trufnnlo las jeiittts por 
mor^i'inmitrf* hi^iidií. -lO-l. — Rnrm'U, otra fonnade 
Ití^nm'i^Kj nii^=:í>); Hfnt 1 1 ii i^spadaí in.'in aptlnoin? mui 
mnjil dí-f m:Mífí.^-llí4. d'ttuirr?, rnnnf;ir'i.^l05. ñrífíSBt 
hirÍK4i*: vfnzii'ift rto, t*-íti¡ vniríidíil — Irclaramón quií 
priníí Üi» al íííHaUritp píír partt* eujra^lU?, /if?¿f¿ivrtj 
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1 1 0. llelumbra to< 1 el Líam|>, | jtanto t?fl diílímpi» <? ola ra! 
D\6V eoTí ella un coly«, J do trávietiiír toma va, 
Kl cáseo de en so 111 o | apart gel<5 echaba, 
La.H Vni^iifíUira.H íiel yelmo | todáw gelaw í:ortav«, 
La cí^fia, líl almolíár | ffji uno een-eijava* 

115. RaxolMoR pelüH ^í, [ la eai~ne 1h talaba: 

Lo un tnyó en f*l campo, | lo ál f^Wisó fincaba, 
(¡üando déste colpe | ha féridíí (Joláda, 
V^iT> Diego fiouzalez | Tio'^efi(?flpaKo con alma. 
Holvió li^íidál* t^arallo [ porqué tornAHí* cnm. 

120. Recibí or A ntolfnez | ewaorafíon 1' espada, 

Un eolpe dícir de plan o ^ | lo af^do nol' toca va. 
Diagtiéaw spáda en mano; | man, ya no laensaia. 
E de p av o r tran «i do ¡ a, gran dí-s boceis el a t n a : [ va, 
* * Val má Di os p;\6 rtofto ! . , | ¡ Ca riá tn destá f ' o I a d a.L * " 



110. fste f*s uno de Ioh vei-í^ow moB pintoíescoH 
y mas oelebradoíü del Poema. — 1 11 . DíoP á'\M*^ : ríe 
trn viesa T tonmva, b tomaba de través, de so fí- 
lalo, — 112. el o a «c o do en ¿tomo, enciniflro* — liy. laR 
mou€}urHSy ¿la« moiituraii? — íi^narnií^irln. — 114. la 
ceñí}, era un cnHquete de lienzo o de fttída que we ponía 
wn la cabera debajo delcaFíeo para a.tpmpm^ftr m\ roe*» 
y el ¿ihfiofítr, voz arábica, e a una i'ed de malina que 
reííj^ardaba lacnbi^íia j el oaello.— 1 15. Rfixol: raj li- 
le, cortííle lOHí-ubelloB. — 116, Lo ál suso qvf^nhÑ^ lo 
deniáíij la otra pa rtí^ encima quedaba.— 1 20.— K^ura 
en esa hora, entonces. — I2ií. THng^ Diego — 123. iJ^ 
psivor trfwsklo^ inneito de mi^do, a grnndeB voeeH 
elama, llama , íísclaina.— 124 iValüdme, Dios mío, li- 
bradmt^ di? i.'olada! 
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l^lTi. I'j i i A viú I ó ^ H sf * r ríf*ri da, | Q pr^ m í fi k5 ^ a a-* pada- 
Hac^ailü iU' ifioídji I tn^iiibrando prHfniralm [ílat*, 
Antrilinfz a víKíi^fi [ ^Miipi^fl eapoloniiba; 
* ■ 1 1'' 11 í^ rá f í on al t^ ví >íio I | i Fa iii h ri tm t ü í^h (^o 1 aii al , . ^' 
|)ÍpjLí¿j walió I leí í.íimjio, I MíirtÍTi í^n él ñnralia, 

líSí), llisí'jr i^wMora hI Rey; | **V"ei]id a mi compañíií 

í'or ípTíUitoavpflesfechcj | vendflahaE ]fi bfitáia" 
OtiíriíanUí los ^^\f^» | íjiih úh vara pn labra. 



LoM ÚÓH liULi ármiM/árlo] I üirímoB dü friistiflz 

Culi áóu AHÚr Gonüált^z | t^n cómo ^«'^ adobó. 
IHTi. A^nr fíonaaíe^ mk ! f« raudo é de valor, 

MiiñtS GuHtíÓE Hft rttoio | íí inncho lidiador. 

Firíuweeii loH í^seiidoM \ uiioHi tiiti ffranfJew ííolprf, 

iluo i4 campo i'»íHiniaba | aon pavoroí^o ftuón. 

AHiH'en I -I em' lirio [ firió^^a Miiñí^ GuhHi'ík, 
IMk Tjms éi Híicndo rYil- ] í^ogié la gaarnizón: 

Kii Vílriin fui hi lari/ia, | efi carae nol' toriid. 



12íi. ti-enujiirin. trflr¡f!trnmlf>, tftniblatido. ^ 127. a 
vfM'í^, >íi'ítinido.— 120. ñncnh/i^ qin'dabji tinne. ven ¡mí- 
dtJí* eíi (*1 í-ampo.— 1H4. f?/? í'^^tmo sí* íiifohá^ f;oino 8e íaa 
a vÍMo.^1 ílft Otrai^ If^f^cionefí de f'Hte ver^o aon: 

— Dos iünqucR Heineiavaa | do pavonen to %m6\\. 
^ .Olí uno facen las For^^an | quanrln batída^i J^oa. 
— luoudtííi de ííitíaatea | ac^mcian tía hu e^oa. 
— Com* fan las FerrenaH | fion pavornso aon. 
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Fecho'^éste colpe, otro |'di6 Mnño Guéítióz: 
Por m «di o de la bloca | el 'scudo quebrantó; 
No lo pudo guarir, | falssog' la gnarnizón, 
Prisor a guisa, que | nol* cabe el corazón: 
Metióle carne adentro | la lanz con el pendón, 
De lá I otra | part ana | brazada gela echó. 
Con él dio una tuerta, | de la sieír lo en^^amó, 
A.1 tirar dé la lanza | en tierra ló echó. 
Berméio sálio'^'el ástií, | bermeio su pendón: 
[Todos se cuedan que, | ferido es de mortl 
Privado descavalga, | la lanza recombró, 
Kl pié *nel pecho al Conde | ya lé pone Gustióz. 
Dixó Asuréz, el padre; | ^'INorfírgades, por Dios! 
Venzudo es el campol... | ¡ya esto se acabol... 
Dixieron los Fieles: | — "Esto no oímos nos; 
Elpadre es quien lo dice, | dicimosle de non." 
ilzó la lanza Muño; | oyóse una gran boz; 
]Jon él miedo don Suero, | dixlé: "iVenzudo sol 
Verdad, verdat es todo | quantó decides vos!...'' 

y 145— El escudo, no lo pudo guarecer; falsea- 
Lrmadura, el golpe lo tomó de tal manera que 
illece el corazón. — 148. Le dio tal torcida que 
') de la silla.— 149. y al sacar la lanza lo echó a 
—152. A prisa descavalga, la lanza recobró.— 
rónzalo Asurez. padre de Asur González, llama- 
ibién don Suero, es quien gritó declarando ven- 
su hijo: Nol ñrgadea, no lo hiráis.— 156. Lo» 
del campo no toman en cuenta aquellas pala- 
-158. Muño entonces alza la lanza para rema- 
.8ur;pero éste mismo le grita: "¡Vencido estoil" 
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— "lYfimasiio lo aflnquedesl*' | mandan los Fiéis 

[alor, 
¡Del campo vencedores | son los del Campeador! 

DESPUÉS DEL COMBATE. 



165. 



170. 



Entró el Rey al campo, | con él buenos varona. 

Los Fieles y declaran | a drecho e a razón, 

A los de Mío Cid ] de lá lid vencedors: 

Ksó todos lo otorgan | los otros ricos oms. 

Estonz el su iüicio | Alfonso delibró : 

Díó por alevosos | a los de Cárríóii, 

Que mal fecho flcieron | en Robredo de Corpa, 

E quitas a las fijíis | del Cid Campeador. 



Las armas que rastaron | por suyaa las tomó. 
Essora sonrisando | a los del Cid tomos: 
Díólos por léales | e buenos complidors. 
El Rey a sus yantares | consigo los lievó. 



Iñl.—AfínquedeSf apuréis, aflijáis; a7ora. entonces. 
—166. Eso lo aprueban los otros magnates allí pre- 
sentas.— 157. Entonces Alfonso dio su sent^»ncia. — 
170. e quitas a las ñjas, signiñca libres de todo cargo, 
reproche y afrenta, y lo que es mas qnitHM de sus 
maridos alevosos, libres para contraer nuevas nup- 
cias.— 171. Las armas que raataroDf restaron, que- 
daron en el campo, pertenecían al rey.— 174. El Rey a 
su mesa, a su comida, consigo los llevó. 




vencieron esta lid | gradó al Criador! 
Dios, que gozo yrá | por Válenz la mayor! 
íraiidés son los pesares | por tierras deCarrióiiI 
Kl Rey a los del Cid, | de noche los envió, 
«iue non les diesen salto | nin óviesen pavor, 
Por óndrados se parten | losdéí buen Campeador; 
\ guisa de membrados | andan de dia e noch. 
Afélos en Valencia | delant el su Señor: 
Dixénle de la lid | en cómo se venció; 
üumplido an el debdo | que sú »Señór mandó: 
Por malos los dexaron I a infantes de Cirrión. 
Alegre fú d'aquesto | el Cid Lidiador,— 
Alegre fú Xi'mena, | alegre ^oña. Sol, 
Otrosí doña Elvira | e sus donnas de pro. 
De lá desondra fiera | todas vengadas son: 
Non podran retraerles | lo del Robred' de Corps. 
Abrazan a Antolínez, | a Gústioz, a Berraóz, 
E bésanlés las manos, | de grado e corazón: 
i inorando de sos oíos | bendicen al Criador ! 

Ci randas los gozos van | por Válenz la mayor; 
Tablados quebrantaban, | ovó grand efurción. 

.—.4 giiisH de mmnbrados; (íomo hombres pru- 
í, avi8ados.-^190. no podrán wtraeríeSf no po- 
íínrostrarles, recordarles. — 195. tablados que- 
ti han, quiere decir hubo fiestas en que se bohor- 
ovo grand efurción j hubo repartición de comi- 
pueblo, ''pan y circo," bailes de moros i cantor 
lares. ; 
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-I tj^^í o.re8 (í o 11 1 arJ o roa | e m ó ras b a i T a(1 o rs. 
í)rhd diña riurarnTi \ laH fiestae a snlior, 
Por qué oTidpadoíi íuerou | Iok del Campeador, 
E >í raíl de la abiltanzu | dn infaotí^ de CiirHífíu: 
¡ Muy malfl «e !« o vieron | « merecían peor! 

20 u . I >(í Kí^í n o n Ó8 d H pl ñ toH ] de^ i n f án te« de Garrí ón , 
DhwÍí niftl venturanza | rnncbd han mal Mabor; 
Fablí^moí* ní^H daqueHbí | quon buen ora na.(¿\6, 
FOé couti'íl Ximena | la wn mugier di* pro, 
Deinnt bi8 fijaa su jas \ oy redes qné fabló: 

ííori, '* WnufJaH HOu la« unevas | deNávar é'" Araj^ón, 
Kii comi> su» iiiFantfíS | eu camino ya bou: 
íN}ni Valei^'ía vienen | ton yeiitt'fi de grand prtí^ 
Vienen erin «ort meanadae 1 ftcon buenos varous, 
Por far amb (¡aHaniientoa | a o adra e bendición." 

210. l^8Hora Mío Cid, | pensú o comidió : 

Pris/i8 a lá su barba, [ b acola del cordón, 
Kn^ranifíó la tiertta, | la tnano al délo ñ\z6, 
F*Tmo>so sonri&ando, | dixó esta raxón: 



;í irado"" a I Rey | de Cielo ^e tíérra. i mis ñjáa ) v&ugkdñB aún! 
ií fi 7 a (! T 



201».— [>(-}4monos de los asuntos d^ Iíjh infantefl de 
( larri ('ni y volvainoH al Cid. — 2Ú'A. Fité eonrríi, Fué 
liarin. — 210. EncHeraoifieutoelCid |>eaHatTV(i,nifIexii> 
iirt.— at K Bt' tonifl la barba y sacóla, del cordóit, como 
iicoi^tumbraba en Ioíí niomenhm solemnes dtí «u vida, 
ir^uió la oaVíessa sacudiéndola, etc. 



^2& — 

215. Agora I hiH ü^hti qufüís II litrt^ílíi | fínn c|4 Cun-i^n, 
J^aBüaKár|eHÍtlPriihiil-(íí>, II ri quf^pí'Hrna quino", 
A mujór otulrá #1 mal Fecbo, \iví del R¿br*'íl^ úñ 

[UorpH, 
iGrado qI Key ele Cielo e tkrrii U miB fijíi>í v<*iijía- 



En pléj I toa and ¡dieron |l lo^íle N a viinV Aragón; 

3 



i 



220, O vieron la hú ainuta [] ron AIÍomhíj'^H áf' l^/int 
Fie ierón un h easa td i ei l t os [| d on ^ 1 1 neb ñ eon t] o fi a 

[Hol. 
Kl infñnte don Ramiro, i <k>ii i1t>&& Elvira cabo 



Los prímei'ns fueron grfindeEt, | tu as aquei^ns son melare: 
Loa primeros fueron üoü^teg^ | a/jüe^toH PrCticipeii son, 
225. [Ved qual ondra crece agora | hI qiieii buéni>rA nas<;iúi, 
Que señoras son bu£ ñja« j de Navarra é de Aragón I 

FUI DEL CANTAR* 



215. Ahora no ptírN-nseiín a lort h^^n^leroft át* Ca- 
rriCo. — 21 tí. Lan ranero híd tnibiiM, pew* n qnien ]pe- 
Bare.^21Ui En diligencian andnvi<'nm Uvu ní^\M\}t*m 
de N a V ar ra y íW Ára^óü .—2 20 . Tu v iero 1 1 h u u i; u t: vú o 
con AlfontíO VI, 



^AM PHLEf BINDER 



JÍ.C 
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POST DATA. 

Agregado del jughir, 

h todos ¿itidra'^aUíánza | por él Cid aú Señor 
SiiH fijas sou VftiigMdaWj | caHolaa t*ou inHora. 
Ho.v Jiíg R*tyÉH di? Ewpnña | suí* páríentHA hoh, 
2^0. ¡ Mfl-M, és írran d 1 á v í Itan í a | de i ufan ttís dfí CarrióD i 

Qui lum (lona escarne | e la dexa dí^pós, 
A tal t|up li cuntesca, | o BÍqnTí^r péorl 

Ki CfíntoT m fluido^ ] rí vos plaz l*ínTnnti6n, 
DftUr im Faso de vino ] al laíto cantador. 



A^ivgRdoB de diversas manoH. 



2ÍV5. Fartrt¿ido ew de í^Hte sipglo el día de CinqnesTna^ 
Db (lirÍHtíai haya perd^ln. 



u. 



AhhÍ faí^amoa nos todos iufitoa e pííCfiador€«É 



— 30-^ 
III. 

EHtas son las nuevas de Myo Cid el Campeador, 
En este logar se acaba esta razón. 

IV. 

240. ¿Quien escribió este libro? del* («) Higs Parayso 

Amen. 



Pero Abbat lo escribió en el mes de Maio, 
En era de uiill é CC... XLV annos. 

VI. 

I A cootinuación de lo anterior). 

"En era demilléCC... XLV annos," es el romans 

Ffeclio: dat nos del vino si non tenedes dinueros 

245. Ca mas podré, que bien vos lo dixieron labielos. 



IV. 



El Cantar de las Hijas del Cid con que ter- 
mina el Poema alcanza sn desenlace natural con 
el triunfo de los campeones de doña Elvira i 
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doña Sol, triunfo que las vindica i deja en apti- 
tud de (íontraer nueva» i mas ventajosas nup- 
cias con los príncipes de Aragón i de Navarra. 
Por eso la secuencia de aquel triunfo se conden- 
sa en un final rápido i toma (íierto carácter so- 
lemne, como el del dia al finar cuando el sol des- 
maya esplendoroso entre nubes de oro i púrpu- 
ra. Acaso el poeta anónimo quiso concurrir a 
ese efecto final cambiando de metro i ritmo. 
Sea como fuere, ello es que allí abandona la ca- 
dencia monótona del alejandrino yámbico y la 
reemplaza por el doble octosílabo troqueo 
(8 + 8 = 16) de los romances populares, siempre 
grato a los oidos españoles, con que cierra el 
Poema. 

En esos bordones de antigo rimar termina en 
realidad la Gesta de Mió Cid; pero el juglar, 
acaso muchos años despu^^s, agregó algo de su 
cosecha, lo cual puede reducirse a un resumen 
breve del Cantar, a guisa de posdata, seguido 
de una moraleja, oportuna en su boca, i del re- 
mate pedigüeño de siempre, que hemos añadido. 

Demás es advertir que ^sta es la parte mas 
novelezca del Poema. Ni siquiera es cierto que 
un príncipe de Aragón se casara con una de las 
hijas del Cid. La sangre de este héroe se injirió 
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por vez primera en la de ArHgón por casamien- 
to de don Jaime el ConquiHtador con Leonor 
de Cnstilla, hija <le don Alonso VIH, el de las 
Navas, quien descendía del Rei de Navarra, don 
García Ramírez, nieto del Cid,-— i esto aconteció 
el año de 1221, el mismo en qne don Alfonso el 
Sabio abria los ojos a la luz del mundo. 

Es de inferir que el Cantar de las Hijas del Cid 
sea posterior a los otros del Poema, no tanto 
por ser el último que en él figura, cuanto porque 
cara pea en estela leyenda, la cual necesita de mas 
tiempo que la historia para formarse i ser can- 
tada, pues los sucesos históricos de nota nada 
aguardan para ser trasladados alas canciones 
i romances populares. 

Por curiosidad i sin comentarios he reprodu- 
ci<io, separándolos, los agregados sucesivos de 
manos desconocidas i torpes que se escombran 
al final dí^l códice existente del poema. (*) 

A la primera mirada se vé ahora que todas 
esas frases insustanciales e incoherentes son pe- 



(*) Di a conocer mi opinión sobre estos agregados es- 
trambóticos a mi ilustre amigo el académico español don 
Edi^ardo Benot, en carta fechada á 8 de setiembre de 1893, 
en el Rosario de Santa Fé. Se la encuentra publicada en 
mi Literatura Arcaica^ paj. 238. 
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gadizas i no hacen faltív, ¡ es en verrlad incom- 
pren&ible, cámo loe <lilíjentes i sagíiceB eflitoi-es i 
críticoe del Poema janiájs lo han Hoepecliadol ' 

Su tísri-ripulo no ha llegado mas all« del Fero 
Abbat lo escribió... i del agregado final, que ea úe 
este bí^Io, pues no exintía nn la copta t; nandú la 
f^xaniinó don Tomás Antonio ¿íanchez^ su pri- 
mer editor. 

Bíista cnn lo dicho para presentar a los lento- 
retí iluHtradoa de La Revista dk Ciíilk la mues- 
tra que les dedico de rni Restauración del mas 
viejo monumento de la poesía eastenana, fínico 
en BU jÉnero en nuestra lengua. 

Dicho estOj entrego el manuscrito a su cuida- 
do, le saludo atentamente, i me despido enseguí- 
da, suscribiéndome de Üd. 

Afectísimo amipjo i servidor, 

E. DE LA Barha. 

SautingOj á 17 de Sfítiembre de 1899. 
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